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EL  BOSQUE  PELIGROSO, 

ó 
LOS'  %AJD  ROETES 

DE  L/4  CALABRIA. 

COMEDIA  EN  3   ACTOS 
NUEVAMENTE     ARREGLADA    PARA    USO 
DE  LOS  TEATROS  ESPAÑOLES. 


VALENCIA: 
IMPRENTA  DE  JOSÉ  GIMENO.  1823. 

Véndese  en  su  librería ,  frente  al  Migúetele. 
junto  con  otras  antiguas  y  modernas. 


r  »    tur  v,  fejy  ro.  „***»'» 
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PERSONAS. 

Cousan  ,  jdven  oficial  al  servicio  ele 
Rey  de  Ñapóles/ 

Camila  ,  amante  de  Colisan. 

Fuesco,  criado  de  Coiisan. 
£l  Cantan  de  ladrones. 
Morgan. 

.Ardiente. 

Brisemont. 

Varios  ladrones. 


ACTO  PRIMERO. 

V 

Bosque  sombrío:  d  un  lado  se  ve  un  gran 
venasco ,  y  al  otro  mucha  maleza  y,  arbolado, 

SALEN  COLISAN  Y  FRESCO  ,  ESTE  TRAE  UNAS 
ALFORJAS. 

Frese.  xSien  decía  yo,  señor,  que  al  fin 
llegaríamos  á  perdernos.  Estamos  en  el  cen- 
tro de  un  bosque  lleno  de  maleza  y  de  es- 
pinos que  nos  causan   grandes  dificultades 

para  caminar.  , 

Colisan,  Tengamos  paciencia:  ya  saldremos. 
Frese  Para  colmo  de  nuestras  desgracias-  se 
va  acabando  el  día,  y  usted  esta  tan  des- 
fallecido ,  que  no  puede  tenerse  en  pie. 
Colis.   Es  cierto  que   hemos  andado  mucho. 

descansemos  aquí  un   momento. 
Frese.  Escelente  ideal  yo  ya  no  puedo  mas; 
me  muero  de  hambre;  por   fortuna  no  se 
han  consumido   nuestras    provisiones  5   va- 
mos í  señor ,  coma  usted  algo, 
Colis.  Come  tú,  querido  Fresco ;  yo  no  ne* 

cesito  tomar  nada.  ;  , 

Frese.  Desde  esta  mañana  tío  ha  comido  us- 
ted :  á  lo  menos  eche  usted  un  trago, 
Colis.  Ño  tengo  hambre ,  ni  sed. 
Frese.  Tanto  peor :  se  pierde- usted   un  gran 
■  placer.  Cuando  después  de  una  marcha  tra- 
bajosa,  siente  uno  apetito  violento  y  sea 
ardiente  ,  es  mas  delicia  comer  y  beber.  M 
eómo  ha  de  resistir  ufe  hombre  al  ol<?**a« 
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estos  manjares,  y  al  perfume  de  este  rojo; 
licor?  Querido  amo  mió,  he  participado 
de  los  trabajos  de  usted  ,  participo  todavía 
bastante  de  ellos ;  pero  es  necesario  que 
tengan  su  término:  la  vida  es  demasiado 
corta   para  pasarla  de  otro  modo. 

Colis.  Para  olvidar  mis  sentimientos  era  ne- 
cesario olvidarme  de  la  causa  de  ellos.  Qui- 
sieras tu  que  ahuyentando  de  mi  memoria 
á   Camila... 

Frese.  Camila  era  una  señorita  completa:  con- 
vengo en  ello:  de  brillantes  prendas,  llena 
del  amor  mas  ardiente  hacia  usted ,  y  que 
estaba  próxima  á  completar  sus  dichas  dán- 
'fíjO?  dolé  la  mano  (i).  Todo  esto  justificaba  la 
pasión  de  usted ,  al  tiempo  que  por  el  su- 
ceso mas  estraño  fue  apartada  de  su  vista : 

.  pero  ah  señor!  ya  han  transcurrido  cuatro 
días  desde  que  pasó  este  lance  terrible: 
usted  no  ha  cesado  de  enviar  espresos  por 
todos  los  caminos;  y  nosotros  vamos  re- 
corriendo sin  descansar  el  país:  cuatro  dias 
lia  que  las  lágrimas  de  usted  corren  en  a- 

,  bundancia  por  su  amada,  y  hasta  ahora  no 
Iiay  ningún  indicio  por  donde  podamos  in- 
quirir  el  parage  en  que  se  encuentre. 

Colis.  Oh  Camila,  Camila!  será  posible  que  el 
destino  cruel  nos  haya  separado  para  siempre? 

I  Sacando  de  la  cesta  un  frasco  de  vino9 
y  alguna  otra  cosa :  teniendo  en  una  mano  un 
fedazo  de  carne ,  y  en  la  otra  un  vaso  de 
vino  y  come  y  bebe  muy  de  prisa* 
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Frese.  Si  he  de  decir  la  verdad,  lo  temo  mu- 
cho,   señor. 
Coiis.  Al  tiempo  que  los  dos,   guiados  por  las 
alas  del  amor,   íbamos  á  el  pueblo  de  BelU 
flor,  en  donde  debia  verificarse  nuestro  hi- 
meneo ,  bien  ageno  estaba  yo  de  creer  que 
el  di&  mas  feliz  de  mi  -vida  había  de  ser  el 
mas  amargo  para  mí ,   y  el  que  cubriría  mi 
alma  de  eterna  tristeza! 
WééW  Con  qué  en  efecto  ello  fue  que  .yendo 
usted  á  buscar  no  sé  qué  cosa  que  se  le  ha- 
bía perdido ,  ai  volver  usted  y  a  no  estaba  ella? 
Coiis.  Después  de  haber  andado  mas  de   tres 
horas  Camila  y  yo,  nos  paramos  a  descan- 
sar en  las   orillas   de  un  arroyo  á  tiempo 
que  el  sol   iba.  á  ponerse.  Tratábamos  del 
plan  delicioso  que  había  de  proporcionar- 
nos una  vida  feliz,  cuando  de  repente  ad- 
virtió Camila   que  se   le  había  caído  un  a- 
dorno  del  cuello  que  llevaba,  del  cual  pen- 
día mi  retrato.  Como  advertí  que  esta  pér- 
dida la  afligía  mucho,  la  supliqué  me    es- 
perase un  poco ;   vuelvo  atrás  á  buscar   el 
brazalete ,   le  encuentro ,   y,  corro  lleno  de 
alegría   á  presentársele   á   mi  amada ;    pero 
oh  fuerte  infeliz!   ya  me   hallé  sin   mi   esf 
posa,  sin  mi  querida  prenda:  Camila  había 
desaparecido. 
Frese.  No  hubiera  sucedido  eso  como  yo  hu- 
biese estado  allí.  -fíl 
Coiis  Será  acaso  algún  perverso ,  6  alguna  bes- 
tia feroz  quien  me  haya  privado  de  mi  bien. 
Todas  mis  conjeturas  son  horribles. 


frese*  La  desgracia  de  usted  es  grande  sící 
duda;  pero,  señor,  es  necesario  distraer  la 
imaginación :  el  juicio  lo  exige  y  lo  aconseja 

Colis.  El  juicio!  tú  me  propones  que  escuche 
al   juicio  ? 

frese.  Sí  señor. 

Colis.  Ah!  no  has  conocido  al  amor. 

Júrese.  Perdone  usted :  le  he  conocido ,  y  así 
como  á  usted  me  ha  causado  penas  terri- 
bles ;  mas  convencido  ya  de  que  la  melan- 
colía causa  los  mayores  desastres,  resistí  á 
ella ,  y  cuando  quiere  apoderarse  de  mí, 
la   combato,   y  logro  triunfar   siempre. 

Colis.  Y  cuáles  son  los  arbitrios  que  empleas 
para  ello? 

frese.  Uno  solo,  que  nunca  ha  fallado,  y 
está   al  alcance  de  todos :   el  vino. 

Colis.  Locura. 

Júrese.  Sí  señor,  sí  señor,  el  vino:  créame 
usted,  beba  en  abundancia,  y  se  consolará 
pronto.,    pero   ahora   qué  resolvemos? 

Colis.   No  sé. 

frese.  El  sol  se  oculta  (i).  Intentará  usted 
acaso  que  tengamos  esta  noche  por  cielo 
de  nuestra  cama  la  bóveda  del  firmamento? 

Colis.  Vamos:  tomemos. la  primera  senda  que 
se  nos  presente. 

fres.  Yo  n,*>  veo  ninguna.  '• 

Colis.  Andemos  todo  derecho. 

frese.   Sin  saber   adonde  $ 

3     Recoge  la  vianda ,  y  empieza  á  obs- 
curecer. 
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Colis.  Sin  saber  adonde :  al  fin  llegaremos  á 

alguna  parte.  V  .  ■ 

Frese.  Vamos,  pues,  según  quiera  la  suerte: 
plegué  á  Dios  que,  nos  conduzca  á  buena 
posada,  sin  que  nos  suceda  ningún  trabajo 
ni  mala  aventura.  Señor ,  he  visto  muchos 
hombres. 
Calis.  Hacia  que  parte? 
Frese.  Allí  abajo  ;  entre  aquellos  arboles:  los 

distingue  usted? 
Colis.  Sí,  los  distingo. 
Frese.  Están  armados! 

Colis.  Por  precaución:  sin  duda  serán  viajeros. 
Frese.  Los  viajeros  no  van  de  esa  suerte:  mi- 
re usted ,  señor  ,  mire  usted  ,  son  muchos: 
evitemos  que  nos  hallen. 
Colis.  Siempre  has  de  ser  cobarde? 
Frese.  No  es  cobardía,  es  prudencia:  suce- 
den raras  cosas  en  los  bosques  cuando  por 
ellos  se  viaja  :  en  este  han  pasado  mil   de- 
sastres: ya  lo  sabe  usted,  pues  nos  lo  ad- 
virtieron el  otro  dia:  ocultémonos. 
Colis.  Tienes  razón :  puede  que  estos  hombres 

sean  algunos  malhechores. 
Frese.  Ya  se  acercan:  señor,  no  nos  espon- 
gamos. , 
Colis.  Nos  esconderemos  por  aquí. 
Frese.  Detras  de  esta  maleza? 
Colis.  Bien:  desde  ahí  podremos  observar  sin 
ser  vistos.  Vamos. 

Vanse,y  salen  Brisemont,  Ardiente  y  varios 
ladrones  pr  diferentes  partes. 


» 

Brisem.  Donde  está  el  Capitán? 

Ardien.  Nos  sigue. 

Brisem.  No  habcis  encontrado  á  nadie? 

Ardien.  Ni  á  un  perro  :  nunca  han  estado 
tan  desiertos  los  caminos. 

Brisem.  Parece  que  las  gentes  acomodadas 
van   siendo  perezosas. 

Ardien.  Sí,  ya  hace  tiempo  que  tienen  pocas 
ganas  de,  viajar  ,  según  las  señas. 

Brisem.  No  lo  estraño  :  las  frecuentes  bur- 
las que  solemos  hacerles  por  los  caminos, 
pueden  quitar  á  cualquiera  el  apetito  ds 
correr  el   mundo. 

Ardien.  Seguramente. 

Brisem.  Ademas ,  esta  ha  sido  hoy  la  pri- 
mera salida ,  puede  que  la  segunda  sea  mas 
dichosa.  Ya  viene  el  Capitán. 

Sale  et  Capi*an.  Hay  noticia  de  nuestro  ca- 
marada ,  el  que  hizo  la  tontuna  de  dejarse 
coger  el  otro  dia? 

Brisem.  Sí ,  mi  Capitán ;  le  han  hecho  cau- 
sa, y  le   han   condenado  á    muerte. 

Ardien.  Y  ya  ha   padecido  su  castigo. 

Capitán.    Mtjor   dirás  que    ha   terminado   su, 
carrera:  morir  con  las  armas  -en   la  mane? 
en   una  cama,  ó  en  un  cadalso,    importa 
poco:  todo  es  morir.  Dónde  está  Morgan? 

Brisem.  Nos  dejó  pata  ir  a  una  empresa  re- 
servada. 
Capitán.  Sé  cual  es:  pero  ya  debiera  haber 
vuelto.  Compañeros  ,  esta  noche  hay  que 
dar  un  buen  golpe  en  cierto  parage  dim- 
ítante dos  leguas  de  aquí:  tenemos  que  mar- 
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char  pronto:  estamos  todos? 

Brisem.SÍ,  mi  Capitán,  todos  estamos  ,  es- 
cepto  Morgan  y  los  dos  que  se  quedaron 
en  el  subterráneo  para  preparar  la  cena. 
Capitán.  Llámalos.  No  estará  demás  toda  la 
compañía  para  el  gran  golpe  que  tenemos 
que  dar  fc)i  Oigo  menearse  las  hojas:  es- 
cuchemos :  alguno  se  acerca  á  nosotros :  an. 
es  Morgan:  qué  traes  ahí? 
Salen  Morgan  y  dos  comparsas  con  fardos. 

Morg.  Oh!  esto  bien  poco  vale:  conmigo  trai- 
go ébsa  de  mas  estimación. 

Capitán.  Pues  qué  traes* 

Morg.  Una  recluta  de  gentes  valerosas  y  es- 
perimentadas. 

Capitán.  Donde  están? 

Morg.  Salid  ,  amigos  (2).  . 

Capitán.  Sus  caras  acreditan  tu  elección. 

Morg.   Pues,  mas  lo  acreditan  sus  hechos. 

Capitán.  Están  iniciados  en  ios  misterios  de 
nuestra  profesión  $ 

Morg.  Hace' quince  años  que  la  egercen. 

Capitán.  Algo  es  eso  :  son  atrevidos? 

i  Brisemont  va  al  peñasco \  tira  hacia  si 
una  peña  que  sale  un  poco,  y  esta  da  vuelta. 
sobre  un  ege  en  que  está,  y  deja  ver  una 
abertura  cerrada  con  una  puerta;  abre  esta 
puerta  con  una  llave ,  que  di  tres  vueltas, 
y  baja  al  subterráneo. 

2  Se  presentan  seis  hombres  de  mala  tra- 
za ,  y  muy  armados. 
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Morg.  No  temen  los  oehVro*    ni  u 

fflad  ToZC°  'r  "  ^S¡ent"S 
ndelidad.  Los  recibo  gustoso  bajo  tu  oda 

*"»:  este  pequeño  refuerzo  nos  llega  muv" 
»  proposuo;  pero  el  tiempo  urpe    ?  BrisY 
»oat  «o  viene.  Brisemont?  BnsemontT 
;.-  ¿#*  «fra*#  s  WW„„  dd  suburrdneo. 
Brtsem.  Aquí  estamos ,  mi  Capitán. 

do"  v  v! P ^  CJUe  -Xi8e  h0'nbres  d««mina' 
de  ifcoí^*'  S'emp,e  £S,aré  á  !a  caf^ 

Tu  irme  gh?rbarCle  ^  t6ma  ó  dud*  S 
ErV-  -de  Pagar  su  temor'  ^'endo  la 
n     ch'll  C^a  <¡Ue  Sacr!f¡<^  á  mi  rabia: 

i 'r,'ow)  ,'  m:llVad0s!  Señor-  7°  "eo  que 
h„os  dejado  muy  pronto  nuestro  escon- 
ce- Dl0s  mi0f  qué  es  |b  que  acabamos  ds 

&%   Una  compañía  de  ladrones. 

llegada.  n°SÍeran  vist0  >  nu"»a  «ora  era 
Colis.  Sin  duda  es  de  creer 
J™»  Q«é  valientes  picaros  ' 

u'lint  n°Che  fl  mu^  obscara:  tienes  ahí 

_tu  linterna  sorda? 

Júrese.  Si   señor. 
f*#J.  Saca  fuego. 

c'éT'eS?eC!nUSted  b,k"  =  Procaremos  recono. 
81  este  luSar  peligroso.  Cuando  se  bacea 
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cspediciones  (i)  nocturnas    como    esta   en 
medio  de  los  bosques  ,  es  este  mueble   de 
oran   utilidad.  Vamos,  señor,  los  ladrones, 
marcharon   por   allí  ,  tomemos  el    camino 

opuesto.  .. 

Colis.  Espera  un  momento:  dame  la  linterna; 
debajo  de  nosotros  hay  sin  duda  una  ea- 
berna  ous  sirve  de  asilo  á  estos  ladrones. 

Frese.  No  hay  duda. 

Colis.   Por  aquí   está   la  abertura. 

Frese.  Sí  señor;  pero  por  Dios  que  nos  ale- 
jemos de  este  parage:  se  respira  en  el  un 
aire   muy   homkid*. — _ ,-_^ 

Colis.  Qméü1m}*J&^ 

^^^^m^^m  han  /de)ado 

"  abierta  la  puerta. 

Frese.  Y  qué  nos  importa'  ya  es  esta  dema- 
siada  tardanza  t   vamonos  pues. 

Colis.  Nos  es  necesario  entrar  en  la  cueva, 
observar  por  nosotros  mismos  lo  que  den- 
tro encierra;  y  después  d;  haber  de]ado 
aquí  alguna  señal  que  sirva  para  "¡eonojer. 
la  entrada ,  correr  mañana  á  delatar  ai  Ma- 
gistrado lo  que  hayamos  visto,  por  si  pue- 
do libertar  al  país  de  una  canalla  que  tor- 
zosamente  ha  de  serle  funesta,  ¿ 

Frese.  Y  eso  determina  usted  hacer,  señor, 
será  usted  capaz  de  atreverse  á  entrar  en 
esa  caber na? 

Colis.  Sí,  ya  estoy  resuelto. 

i     Saca  eslabón ,  piedra  y  yesca  :  encima 
de  una  luz>y  la  pone  en  la  linterna. 
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Frese '.Ese  designio  es  muy  temerario,  mu 
diabólico.  " 

Coks   Cuando  se  presenta  ocasión  de  ser  óti 
a  la  sociedad ,   seria  delito  en  un  hombn 
honrado  dejarla    perder. 
frese.  Vero  si  estos  demonios  vuelven  y  no< 

sorprenden,    qué  haremos  señor  mió? 
Wu.   Tranquilízate:   he  oído   toda    su    con- 
versación^ van  dos  leguas  de  aquí  á  hacer- 
una  correría:   nadie  ha  quedado  en  el  sub- 
terráneo:  entremos  sin  mas  tardanza. 
frese.  Amo  de  mi  alma,  abandone  usted  oor 

AJios  un  designio  tan   funesto. 
<£"*•  Si   tienes  miedo,    quédate. 
frese.  Quedarme  solo  aquí?  de  ningún  modo 
i>°l*s.   Haz  lo   que  quieras. 
frese.  Dios  me  guarde:   yo  acompañaré  á  us- 

ted  hasta  lo  mas  profundo  del  abismo. 
K,ons.  Ven  pues  sin  detenerte:  toma  ia  lin- 
terna y  alumbra....  Entra,  {empujándole.') 
J-resc -.No,  señor  de  mí  alma:  conozco  lo 
™ucho  que  debo  á  usted,  para  no  conte- 
nerme en  ios  límites  de  criado...  Vamos, 
J  pues  este  es  nuestro  sepulcro,  procure- 
mos  bajar  á   él  con  resignación. 

Entran  en  el  subterráneo*.  Sale   Brisemont. 

Brisem  Qué  bestialidad!  me  olvidé  de  cer- 
rar la  puerta;  bien  que  también  ha  tenido 
ia  culpa  el  Capitán:  me  hizo  marchar  tan 
pronto.  Por  fortuna  me  acordé  cerca  de 
aquí.  Es  cierto  que  como  no  seamos  ven- 
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áidos,  no  podrá  nadie  creer  que  este  pe- 
ñasco oculta  una  puerta ;  pero  ello  es  po- 
sible ,  y  en  nuestro  oficio  no  debe  de  ha- 
ber ni  aun  la  mas  leve  imprudencia  (i). 
Bueno:  todo  está  en  orden  •.  ahora  corro  á 
unirme  con  mis  compañeros ;  porque  si  fal- 
tase á  la  espedicion,  el  Capitán,  que  no 
gasta  chanzas,  responderá  á  mis  disculpas 
con  el  sable,  y  le  maneja  tan  bien,  que 
hace  saltar  la  cabeza  de  un  hombre  con  la 
misma  facilidad  que  la  de  una  gallina. 


PIN   DEL   ACTO   PRIMERO. 


i  Va  al  subterráneo ,  cierra  la  puerta^ 
dando  tres  mveltas  á  la  llave ,  y  vuelve  á 
poner  el  peñasco  como  estaba  antes» 


ACTO    SEGUNDO. 

Interior  de  una  caberna  formada  en  un  pe<* 
ñasco,  cuya  bóveda  es  alta:   e$<á  iluminada] 
for  una  gran  lámpara  colgada  en  el  medioi 
se  ven  esparcidas  algunas  sillas ,   diferentes 
muebles ¡?  también  colgado  un  bandolín: á  la 
derecha  y  á  la  izquierda  hay  peñascos:  en  el 
fondo  hay  un  hueco  que  figura  un  calabozo 
bastante  espacioso ,  formado  en  la  piedra:  la 
abertura  será  de  un  grandor  proporcionado^ 
y  estará  cerrada  con  una  reja  de  hierro:  una 
cortina  grande  ,  sostenida  por  un  palo ,  oc ul- 
ta  la  reja  y  la  abertura :  habrá  una  llave  col- 
gada  en  el  peñasco  cercano-*  por  los  lados , y 
en  los  ángulos  del  fondo  del  teatro ,  hay  va- 
rias comunicaciones  que  figuran  ir  á  lo 
interior  del  subterráneo, 

SALEN   COLISAN    Y  FRESCO. 

T 

Frese.  JL  enía  yo  razón ,  señor ,  para  decir 
á  usted  que  caminábamos  al  precipicio?  Des- 
pués de  haber  examinado  esta  caberna  de  tan 
grande  estension,  como  que  encierra  en  sí 
mas  de  otras  diez;  después  de  haber  visto 
con  admiración  las  muchas  riquezas  de  estos 
ladrones,  pensamos  en  la  retirada,  pero  in- 
útilmente. Cerrada  la  puerta  con  fuertes  lla- 
ves ,  no  ha  podido  ceder  á  nuestros  reite- 
rados esfuerzos. 

Colis.  Confieso  que  nos  hallamos  en  un  estado 
bien  triste  ¡  pero  á  pesar  de  ello  uo  peída- 


wos  las  esperanzas:  el  cielo  ha  nivelado  la 
Vida  de  los  hombres,  de  modo  que  una  sra„ 
desgracia  suele  ser  precursora  de  una  ines-    ■ 
perada  felicidad. 

Frese.  Ah  señor!   por  qné  se  ha   de  adular 
nuestro  deseo  con  falsas  esperanzas?  no  „« 
demos  escapar  de  aquí  sino  por  un  milasro 

Coks.  Solo  por  tí,  querido  Fresco,  me  «§£ 
lorosa  a  situación  en  que  estamos;  PQes 
para  mi  es  indiferente  que  me  acabe  el  do. 

¿w°yÍ^    e  aIguno  de  es,os  asesi"°*- 

ú  u  T  Parece  *3Ue  est°y  víendo  á  estos 
hombres  feroces,  caer  sobre  nosotros  como 
rabiosos  «gres,  despedazarnos ,  y  devorar- 
nos luego.  Sí  señor,  devorarnos:  muchos  hav 
entre  estos  malvados  que  se  mantienen  con 
carne  humana;  asi  me  lo  han  contado  varias 
veces  Alia  dentro  he  visto  grandes  asado es 
terribles  calderas  con  agua  hirbiendo  ,  y  ¿3 
sé  yo  que  otras  diabluras....  Si  ¡es  diese  ¡a 
idea  de  comernos  asados,  habíamos  hecho 
un  famoso  viage.  ™ 

Colis.  Tranquilízate. 
Frese.  No  puedo  absolutamente. 
Volts.  Si  tuvieras   valor... 
Frese.  De  qué  nos  serviría? 
lolts.  pe  vender  caras  nuestras   vidas  •  si  tú 
fneras  capaz  de  esperimentar  el  valor  que 
da  la  desesperación  en  algunos  momentos,  £ 
lograríamos  fl  consuelo ,   cuando  muriére- 
mos    de  acabar  con  el  honor  propio  de  es- 
forzados ciudadanos.  V    V 
Frese.  Hernioso  consuelo  por  cierto!  Evite- 


■r*-  ^ 


y 
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mos,  señor,  irritar  su  furor  con  una  vana 
resistencia.  Créame  usted,  resignémonos  con 
tranquilidad  á  lo  que  disponga  la  suerte, 
pues   no   podemos  evitarla  (i). 

Camila,   Ay    de    mí! 

Frese,   Señor ,   no   estamos  aquí   solos.  Oye 
usted   suspiros? 

Colis.   Sí,    los   escucho. 

Frese,  Estamos  perdidos  sin  remedio.  \ 

Colis.  Calla,  y  escuchemos:  estos  suspiros.... 
sin   duda  son  de  algún  desgraciado,  > 

Frese.  De  algún  desgraciado  que  estará  pre- 
venido para  el  asador.  Ay  Dios   mió! 

Colis.  Procuremos  descubrir.... 

Frese.  Adonde   va   usted,  señor? 

Colis.  De  allí  salen  los  ecos...  (2)  Cielos!  una 
muger! 

Camil.  Quién   aquí?... 

Colis.  Señora,  nada  tema  usted:  el  que  se  m 
frece  á  su  vista....  Dios  mió,   es  Camila. 

CamiL  Colisan! 

Colis.  Querida  prenda! 

Frese.  Aquí  Camila! 

Colis,  Estos  hierros   no  se  podrían.... 

i     Camila  da  algunos  gemidos  dentro  del 

calabozo. 

2  Descorre  con  fuerza  la  cortina  que  o- 
culta  á  ta  reja,  y  se  ve  lo  interior  del  cal a~ 
bozo\  Camila  está  sentada  en  un  sillón,  y 
estará  en  una  aptitud  que  manifieste  su  do- 
lor: una  pequeña  lámpara  alumbrará  el  ca- 
labozo. 
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frese.  Advierta  usted,  señor,  que  esta  reja 

,  se  halla  cerrada  con  llave. 

l/«.  Es  forzoso  romperla:  no  habrá  por  aquí 
alann  instrumento  que  pueda.... 

CWm!  Ved  si  halláis  colgada  por  ahí  cérea 
una  llave  grande. 

Frese.  Sí  por  cierto,  aquí  hay  una. 

Calis.  Dámela:  probemos  á  »*,.^*Hrí 
tuna!  su  mesma  llave  es:  que  felicidad!  (i) 

Cornil.  Oh  Colisan!  qué,  eres  mi  ^ 

Calis.  Sí,  querida  mia,  m>  alma  se  halla  ena- 
jenada con  la  alegría  que  me  causa  el  verte. 

Cornil.  También   estás   aquí ,  Fresco?  I 

Frese.  Si  señora,  aqui  estoy,  y  por  mas  se- 
ñas que  no  encuentro  consuelo. 

CW  Ah  !  mi  querido  Colisan,  yo  tiemblo» 
los  bandidos..,* 

Colis.  Se  han  ido. 

CamiL  Ya  losé;   pero  esta  es  hora  en  que 

suelen  volver,  y....    ;.';  •  ,   ,     . 

Calis.  Han  marchado  lejos  de  aquí  a  una  es- 
pedición:  estoy  bien  cierto  de  ello. 

CamiL  Quién  os  ha  conducido*... 

Colis.  Una  inspiración  del  amor. 

frese.  Mejor  dirá  usted  que  su  fatal  curiosi- 
dad: hasta  aqui  hemos  llegado  bien;  pero 
ah!  ya  no  hay  esperanza  de  salir :  no  se 
qué  demonio  deseoso  de  nuestra  ruina  hjl 
cerrado  la  puerta. 

CamiL  Me  haces  temblar, 

4 

i     Abre  la  rejal  los  dos  amantes  se  abra* 
zan¡  y  salen  del  calabozo, 

3 


I 


Frese.   El  cielo  nos  ha  reunido  púa  W0BO¡ 

Coi».   Dime,   Camila,  qué  tiempo  hace   „„ 

fl¿£/'E  5°de,r  de  eSta  canalla  We? 
CW^Desde  el  mismo  dia  en  que  ^  ^ 

Ce/».  Cuatro   días!  oh  qué   tormento!  Per, 
como  caistes  en  sus  manos ,  ac)afa  m¡s    m 

tuZt k   y  "°    ?"n   dd°  osados   í   viola 

,n¿        -J  ,U  i00ee™*<  quiero  saheJ 

CW    TatlSfaCKPl'eS  ámi  víva  ^Paciencia 

deit  Jfan?u,,lzatef  T  ««cha:  apenas  mí 

adorno  n       'P'r*   U    e"  büSCa  del  P'«*« 

«uando  Pr        mi'  PU£S  C°nten!a  f"   «trato, 
«uando   repentinamente  me   vi  cercada  po 

«P  gran   número  de  hombres  que  falieror 

v1f«taUn,J-qUeKÍnmedÍJat0:  COn  su   "hor"^ 
vi.ta  quedo  sobrecogido  mi   corazón  de  ur, 

pamco    terror:  uno  de   aqueílos   fieros    m 
agarro  brutal  y  groseramente  la  mano  "La" 
dando me   que  le  siguiese;  yo  espant'a  dad 
ca  SI9  Pen«^"'e;  mas  me  taparon  la  bo- 
ca para  impedir  mis   lamentos:  abatida  v 
consternada   en   tan   mísero  estado     caí  en 
^profundo  desmayo  que  me  privo  delen- 

d  de    £    qUé  hCrrÍb,e  eSPant0  se  aP0de- 
*o   de    o,,   corazón,  cuando    vuelta    en   mi 

osaeman;ne  íf  í  "-*1*»  e"  e«a  P-H 
rosa  mans,on!  fué  preciso  yalerme  de   todo 

w  esfuerzo  para  no  espirar  de  dolor.  Di! 
«£  mis  tristes  y  turbados  ojos  en  rededor 
B»o,  y  me  veo   sepultada  en  eseodioso 
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locar  de  donde  me  has  sacado;  siento  el 
íuido  de  la  llave,   me  preparo  á   sufrir   la 
muerte  antes  que  la  infamia,  ábrese  la  reja, 
y   se  presenta  á  mi  vista  el  Capitán  de  los 
bandidos  (que  fue  el  qué  me  obligó  a  se- 
muirle  en  el  bosque)-,  la  sangre  se  me  helo 
al  mirarle:  él  procurando  dulcificar  el  so- 
nido   ronco  de   sü    Voz ,   y  componer   lo 
horrible  de  sü  semblante,  se  llegó  a  mi ,  y 
me  manifestó  con   la  mas  declarada  inso- 
lencia ,  que  mi  vista  le  causaba  placer  y  le 
escítaba  un  bárbaro  amor ,   y  que  era  pre- 
ciso corresponder  á  su  deseo  execrable:  rd- 
gué  entonces  á  la  tierra  que  se  abriera,   y 
me  sepultara  en  sus  entrañas,  antes  que  ver 
ni  oir  aquel  infame  asesino:  lloré,  me  de- 
sesperé, y  me  volví  casi  frenética.  .» Tran- 
quilízate, me  dijo,  aunque  bandolero  se 
vivir  con  las  mugeres  y  procurar  su    esti- 
mación." Mi  estimación?  bárbaro !  nuoca, 
nunca.   «Atiéndeme,   ya  ves  que  eres  mi 
prisionera,  y  nadie  puede  librarte  de  mis 
manos;   pero  no  por  eso  quiero  usar  por 
fuerza  ni  violencia  de  los  derechos  que  so- 
bre tí  tengo.  Quiero  darte  tiempo  para  que 
reflexiones  en  lo  que  espero  de  tu  compla- 
cencia...," Piensas,  le  dije,  monstruo,  que 
podrá  el  tiempo  disminuir  el  horror  que  me 
inspiras?  Sí,  lo  creo,  me  respondió.  Intenté 
disuadirlo  con    mas   blandura,    pintándole 
mi  situación ,   que  estaba  próxima'  á  ser   tu 
esposa,    que  te  adoraba,   y  en  fin  empleé 
cuantos  medios  me   ©currieron  para  apar- 
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taríe  de  su  intento  detestable.  Procuré  en. 
ternecerle;  mas  éi  con  una  risa  irónica,  cor, 
la  mayor  frialdad  á  mis  ardientes  stípfe 
me  replico:   „es   necesario  olvidarlo  iodo 
para  u  ya  no  existe  mas  esposo  que  yo     n 
«M  amante:  ese  tu  prometido  adorado',  e 
roundo,  la  luz  del  día,  han  acabado  para  i 
para  tí,  el  orbe  se  limita  á  este  recinto,  cori 
que  asi  conforma  tu  modo  de  pensar  al  nue- 
vo destino  que  la  suerte  te  prepara  »  Le 
pedí  diese  fin  á  mi  vida,  y  me  respondió: 
» entonces  no  habría  ganado  nada  en  esta 
espedicion  ,#  y  yo  no  acostumbro  á  trabajar 
de  valde:  vivirás,  y  vivirás  para  mí:  te  doy 
cuatro  días  de  término  para  que  te  deci- 
das      y  volvió  a  sumergirme  en  mi  encier- 
ro.  Que  podré  añadir  á  estos  sucesos?  hoy 
espira  el  término  fatal ;  mas  poco  temo  los 
rurores  de  ese  monstruo,  pues  me  asiste  su- 
ficiente valor   para  sufrir  la   muerte  antes 
que  la  infamia.  Ya  hubiera  terminado  mi 
vida,  si  una  voz  consoladora  no  hubiese  lle- 
gado a  mis  oídos:  la  misma  noche  que  en- 
tré  en  este  funesto  lugar ,  ohí  que  detrás  de 
esta  cortina  salía  un  eco  que  decía:  amable 
señorita,  confiad:   dios  cuida   de  us- 
ted: el  protege  la  inocencia.  La  im- 
presión que  me   hicieron  estas  palabras  en 
mi  abatido  corazón ,  ha  calmado  hasta  aho- 
ra el  esceso  de  mi  furor;  pero  ay !  ya  creo 
que  fue  solo  ilusión  este,  consuelo  ,   y  veo 
que  solo  he  conservado  la  vida  para  mayo- 
res tormentos,  viéndote  perecer  á  mi  Jado.; 
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i&r.No  desconfiemos,  Camila,  de  la  bondad 
del  cielo.  Busquemos  pues  arbitrios  para 
salir   de  aquí. 

Frese.  Arbitrios!  habrá  siquiera  uno?  esto  es, 
señor ,  pensar  en  imposibles. 

Zamil.  Será  mi  muerte  cierta  si  hoy  no  cor- 
respondo al  Capitán. 

Colis.  En  qué  se  ocupan,  estos  malvados  den- 
tro de  la  caberna  ? 

Camil.  En  lo  mas  indigno:  el  asesinato  y  la 
corrupción  son  sus  ordinarias  diversiones ,  J 
cuando  los  viles  monstruos  carecen  de  vic- 
tima ,   dirigen  su  furor  unos  contra  otros, 

Colis.  Y   su  gefe? 

Camil.  Ese  solo  se  halla  á  cubierto  de  su  ra- 
bia  sanguinaria-  le  temen  y  le  respetan, 

Colis.  Sabes  adonde  ponen  las  llaves  de  la  cueva? 

Camil  Nunca  las  separa  de  sí  el  Capitán  ^por- 
que según  me  han  dicho,  de  nadie  fia  la 
seguridad   de   esta  morada. 

Colis.  Eso  combiene  saber:  no  habrá  por  aquí 
algún  parage  dónde  estar  escondidos  los  dos 
por  sola  e'sta  noche?  Como  no  es  natural 
que  presuman  puede  haber  entrado  aquí 
alguno,  es  regular  que  no  registren  la  gru- 
ta. Acostumbra  el  Capitán  venirte  á  ver 
cuando   llega?  t  m 

Camila.  Siempre  que  acaba  sus  espediciones 
nocturnas,  me  hace  sufrir  infinito  con  sus 
visitas. 
Colis.  Y  esta  noche  es  cuando  exige  qne  cor- 
respondas á  su    pasión  ? 

Camil.  Sí ,   esta  misma  noche. 
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Colis.  Perdona  que  te  haga  tantas  preguntas, 
pues  son  necesarias.  Dime,   es  aquí  donde 
los  ladrones  se  juntan  para  comer? 
Cantil.  Es  en  otra  caberna  que  yo  no  he  vis- 
to  todavía,   pero  creo  se  comunica  á  esta 
por  uno  de  esos  callejones  que  forman  la 
rotura  de  esas  peñas, 
Colis  .^  He  formado  un  proyecto:  es  necesario 
disimular,  Camila,  y  también  fingir  que  mi- 
ras con  mas  benignidad  á  ese  hombre:   te 
horrorizas ,   lo  veo :  concibo  que  el  terror 
que  inspira  un  malvado  es  difícil  de  ocul- 
tar.,. Pero  qué  resolución  no  debe  tomarse 
contra  tan  cruel  enemigo?  Violéntate,  que- 
rida mia:  no  es  posible  librarte  sino  Je  en- 
gañas, 
Camil.  Esplícate, 

Colis. Cuando  el  Capitán  vuelva,  h  recibirás 
con  mas  afabilidad ,   pero  sin  miedo  ni  a- 
.  íectacion.   Hazle  creer  con  maña  que  ce- 
diendo al  fin  á  tu  destino,  serás  sensible  á 
su  pasión,  y  á  fin  de  persuadirle  mas  de  que 
la   pferta   es   sincera,    Je  dirás  qm  deseas 
cenar  sola  con  él.  Atiende,  mi  querida  Ca- 
mila, la  dolorosa  sensación  que  causó  en  mi 
*u  pérdida,  me  condujo  á  tal  grado  de  de- 
sesperación,  que   resolví,   si  salían    vanos 
mis  esfuerzos  para  hallarte,  sacrificar  mi  vi- 
da al  pesar;  para  cuyo  efecto  me  previne 
del  activo  veneno  que  encierra  esta  cajita, 
«determinado  4  ser   víctima  de    su  violento 
efecto  apenas  perdiese  el  pequeño  resto  de 
.esperanza  de  encontrarte:  ahora  bien,  luego 


que  estés  con  el  Capitán  á  la  mesa ,  cian- 
do observes  que  el  vino  le  haya  puesto  de 
buen  humor ,  te  aprovecharás  de  su  menor 
descuido  para  con   mucho   disimulo   echar 
estos  polvos  en  su  vaso  ;    entonces  procu- 
rarás coa  maña  hacerle  decir  un  brindis ,   y 
verás  que  al  momento  que  lo  haya  bebido 
dará  fin  á   su   execrable  vida.   Nada    debes 
temer  muerto  el   g.fe ,   y  mientras   oue   su 
tropa  se  halla  entregada  á  la  disolución  y 
á  la  embriaguez  en  las  otras  estancias  de  ia 
caberna ,   tomamos  las  liaves ,  y  huimos,      i 
Camil.  Yo  tiemblo.  ;       / 

Calis.  Es. necesario  hacerse  superior  a  todo: 
eí  peligro  es  grande:   mi  vida,  la  tuya,  la 
de  otros  mil,  dependen  quizá  de  tu   reso- 
lución :  toma  la  caja.  #    m 
Camil.  Dámela.  Quiera  el  cielo  vencer  mi  ti- 
midez, y  fortalecer  mi  brazo.  Oigo  rumor;  x 
oh  Dios!  son  los  ladrones. 
Frese.  Llegó  sin  duda  nuestra  última  hora. 
Colis.  Entra  en  el  calabozo. 
Camila  entra:  cierra  Colisan  la  puerta,  pone 
%  la  llave  donde  estaba ,  y  corre  la  cortina. 

Colis.  Ven  ,  Fresco ,  escondámonos  detras  de 
estos   peñascos. 

Frese.  Vamos,  señor,  pues  que  combiene  a 
los  designios  de  usted...  pero  al  reconocer 
esta  caberna  observé  una  guarida  mucho 
mas  segura  que  esta;  permítame  usted  que 
la  pretiera. 

Colis.  Haz  lo  que  quieras. 
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arre  d  esconderse  detrás  de  los  penseos 

Fresco  se  va  por  otra  senda  al  fondo  del  tea. 

•      P°rJ       d°  °Puest0  ¿el  que  salen  el  Ca- 

man,  Morgan,  Brisemont  y  demás  ladrones- 

Brisemont  entrega  al  Capitán  una  gran  Ual 

.       ve,  que  es  la  de  la  cabefna,  y  el  Capitán 

la  ¿>one  pendiente  de  la  cintura. 

C*pU.  Se  perdió  ía  espedícíon. 

Brisem.   Ha  sido  desgraciada,  pues  era  u® 

gran  equipage. 
Capit.  El  destacamento  de  caballería  que  fe 
escoltaba  iba  muy  alerta,  y  se  defendió  coa 
tanto  valor  cuando  le  atacamos,  que  á  no 
estar  yo  seguro  de  ía  fidelidad  de  mí  com~ 
pama,  juzgara  que  había  en  ella  algún  traidor 
£frtsem   Sola  tu  presencia  de  espíritu  hubiera 

podido  sacarnos  de  tan  mal   paso. 
l*ptt.  Es  cierto,  que  á  no  haber  opuesto  á  su 
movimiento    una  maniobra    mas    pronta   y 
convinada,   hubiéramos  sido  rodeados. 
M*rg.  Si  á  fe  mía:   ninguno  quedaba  libre. 
**apu.   AI  fin  no  pudieron  seguirnos  ,   ya  es- 
tamos  reunidos,   y  el  peligro  pasó.  Ahora 
amigos  míos,   pensemos  solo  en  descansar! 
Morg.  Bien  se  necesita. 
Capte.    Lop  seis   hombres   que  me  presentaste 

se  han   portado  bien  en    la  acción? 
morg.  E(fos  solos  sostuvieron  la  acción  con- 

tra  quince   soldados. 
C*/*V.  Basta:    que   tenemos  que  cenar? 
Jirtsrm.  Un  carnero,  tres  cabritos,  y  cabezas 
ue  jsvalí. 
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Lfc  Qoe  los  asen  pronto.  Hay  vino? 
Brisem.  Seis  toneles   llenos. 

Sismas  el  tonel  de  rom  que  pi- 
llamos  esta  mañana  en  el   Bosque 

Capil.  Id.  amigos  tnios,  a  ceiebt.r  su  buena 
(enida  (.)•  ínterin  se  dispone  la  «na  -y 
i  entretenerme  un  poco  con  **¿5*« 
prisionera...  Vaya,  am.guita,  has  hecho las 
reflexiones  necesarias  pata  tener  el  gemQ 
roas    amable?   responde. 

^■^re^aelpla-queteconcedid 

mi  paciencia:  te  acuerdas? 
Camil.  Mil  veces  me  le  ha  recordado  mi  me 


mona. 


niuua.  .      .j 

Capitán.- Es  forzoso  que  te  decidas. 
Camil.  Sin  dilación? 

Captan    SLn  dilación.  «infencía 

C***7.  Pero\no  conoce  usted  que  ^  ™,C"CI» 

es  mal  medio  para  atraer  el  albedrio  de  una 

fo/i/.  Y  qu'é  me  importa  su  dlbed.no  si  logro 
mis   deseos?  vamos,  decídete. 

Camil.  Es  usted  demasiado  vivo. 

Capit.  No  mucho  á  la  verdad.  Ya  hace  cuatro 
chas  que  estoy  dando  aquí  un  ege.np.o  de 
moderación,    á  que  no   estoy   muy   acos- 

j  Vanse  iodos,  menos  el  Capitán,  ane 
tope  la  llave  que  cuelga  del  fenasco  ,  aes- 
corre  la  cortina ,  abre  la  reja  y  saca  a  La- 
nilla del  calabozo. 
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«  *&2 Lfe"° hubiese hecho 

«»n  ,  "4  P^H  e,'  fiwb  ^  m¡  es- 
como siS  ha"arl?  tantos  m,3'ívos 
«agera.  P         Par3  CaStÍSar    ese  odi°  9<» 

C«f  VPl!eS  /Caso  no  me  aborreces?   . 

cía  ooe  u;a°leS°  q0e  me,  ******  la  v;°'c"- 
"daq  De  ar°"  Para  conducirme  á  esta  mo- 
tó favoraM  T*  -eSt°S  sentim''««°s  no 
cho  „ar,  Z        ,  hlC!a  USted'  Ies  falt¡»  «nn- 

CrwV ™   I     8ar  a    abo»ccimiento. 

rj,"  -f  „  Sera  PosibleJ 

CW.F0noabofrezcoáusted;pefoiaWr_ 

^o\Slí'n,On0S£}?.VÍrtl,d:esaPa,ab- 
dad?.  nuestro  diccionario:  es  ver- 

W,o,e  ,tenem°S  -nUeStras   costumbres,  y 

%  n°U;raSdoP"'!CUlareS'  ^  "°  dud°  * 
tes  di  ^  ,rado '  Per°  yo  aseguro  que  an- 

PreotpS.PenSarán  ^  dh» 

Sjí  AÍufi?  voy  !n.c,ínand° á  deseari°- 

Si  o  I    eSerzo.mi  poder  absoluto:  con  el 

bien    r  „  C.0mPanera  ""'a  le  egercerás  tant- 
eo.    ss  n(Iuezas>  eJ  adorno  e  £¡  bjen  v¡_ 

'  la  buena  comida  ;    varios  placeres  sin 


ilusión,  pero  sólidos,  los  gorras  conte- 
niente. Todo  te  proporcionara  aquí  una  t 
licidad  tanto  mas  apetecible,  cuanto  no  o 
bligándote  nada  á  violentar  tus  deseos ,  po 
drás  entregarte  á  ellos  franca  y  líbreme" te, 
con  todo  ti  ardor  de   que  sea   meg 
tu  sensibilidad.  Elige  ,  pues ,  entre  d*ttmai 
una  vida  deliciosa,  colmando  a    momento 
mis  deseos .,  ó  en  atraer  sobre  t>  el  mas  cruel 
castigo,  si  te  obstinas  en  rehusar  la  corres- 
pondencia que  apetezco. 
lamil.  Esa  seguridad  me   es  l.songera  ;  Peto 
cómo  podré  creerla  cuando  observo  el  rigo- 
roso trato  que  me  hacéis  sufrir  <  Desde  que 
entré  en  este  calabozo  ,  siempre   estoysu- 
mergida  entre  pesares   y  en  una  continua 
soledad  i  sin  haber  merecido  siquiera  por 
muser  que  me  haya  sentado  á  vuestra  mesa. 
ZapUan.  Esa  queja  es  justa,  lo  contieso ;  ma 
debo  advertirte  que  á  tí  sola  atribuyas  mi 
estremo  rigor.  Ya  te  vas  haciendo  tratable, 
y  por  lo  mismo  desde  ahora  quedaras  libre 
en  esta  mansión ,  y  luego  cenaremos  jun- 
tos. Pero  supongo  que  no  habrá  mas  resis- 
tencia? ,  .      -i' 
Camil.  No  me  he  esplicado  con  bastante  cía      , 

ridad*  Yo  os  doy  las  gracias  por  tanta  bondad. 
Capitán.  Me  encantas  con  tan  dulces  paletas. 
.  convengo  en  que  se  dé  principio  a  nuestra 
cena.  — La  picarilla  no  ignora  que  el  vim. 
desenvuelve  los  caracteres ,  y  que  la  alegría 
que  proporciona  la  mesa,  ahuyenta  la  ti- 
midez del  amor.  (Aparte.) 
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Salen  Brísemm ,  Fresco  ,  Ardiente  y  olro, 
ladrones, 

£tZ<  CaP;tan'3«l«í  está  este  hombre  qoe 
hemos  encontrado  oculto  en  un  rincón  de 
la  caberna. 

Capte.  Un  hombre! 

^^Misericordia  ,  misericordia,  seño*  Ca- 

Capte.  Quién  eres? 

Fres  Un  pobre  diablo  sin  dinero  y  sin  crédito. 

C^puan    QQ,én  te  ha  traído  eníre  nosotros? 

rí/  LaTcasua,ld«d i  señor  Capitán. 
Capitán.   La  casualidad! 

'W\Si  scñ?r:  hiendo  perdido  en  el  bos- 
que Ja  senda  por  donde  caminaba ,  buscaba 
nn  asilo  para  pasar  -la  noche  :  una   puerta 
abierta  entre  unos  peñascos  se  ofreció  á  mi 
!®  y  iuzgando  que  seria  acaso  habitación 
de  alguna  pobre  gente  humana  y  caritativa, 
como   ustedes  son  ,  entré  con   confianza   á 
pedir  hospitalidad.  No  habiendo  hallado  á 
•   «adie,  me  senté  en  un  rincón  que  hay  allí 
detras     Mn  tener,  á  fe  mia ,  otro  designio 
que  eí  de  descansar  un  poco  mientras  He* 
gase  el   día. 

Capitán.   Dices  h  verdad? 

*resc.  Pues  qué,  £eñor ,  intentaría  yo  engañar 
a  unas  personas  como   ustedes? 

Lajntan.  Ya  he  sabido  que  tuvieron  la  impru- 
dencia de  dejar  abierta  la  puerta;  pero  no 
te  conozco,    y  roda   persona    desconocida 
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para  tni  es  un  animal  peligroso,  y  á  fin  que 
no  pueda  dañar ,  le  doy  la  muerte. 
Cantil.   Yo  tiemblo. 
Frese.  Señor  Capitán,  por  Dios:  la  piedad, 

la  humanidad....  \   f 

Captan.  Piedad!  no  se  conoce  entre  nosotros.  ¡^ 

Frese.  Bien  sé  que  son  ustedes  superiores  á 
todas  esas  bagatelas :  usted  quiere  quitarme 
la  vida?  no  hay  cosa  mas  justa  seguramen- 
te: ei  derecho  natural  nos  enseña  á  destruir 
á   nuestro  prógimo:  asi  se  egecuta^  en  todo 
ei  mundo.  Pero,  señores,  intentarán  ustedes 
acaso  sacrificar  á  su  amigo,  verter  la  sangre 
de  su  hermano? 
"Capitán.  Tú  amigo  nuestro? 
Frese.  Nadie  estima  á  ustedes  ni  los  respeta 

tanto  como  yo. 
Capit.  Sabes  acaso  quiénes  somos? 
JFresc.  Los  valientes  como  ustedes  no  se  co- 
nocen sobradamente  en  la  cara?...    Yo  veo 
en  ustedes  unos  héroes  que  se  emplean  en 
el  egercicio  de   una  profesión  la   mas   glo- 
riosa, y  en  la  que  conocen  demasiado  bien 
'    los  principios  del  derecho  público,  las  cos- 
tumbres,  las  leyes,  y  todo  lodemas  que 
influye  á  compadecerse  de  un  infeliz.  ^ 
Capitán.   Intentas  mover,  nuestra  humanidad 

con  esas  adulaciones,  pero  envano. 
Camil.   Señor..,. 

JFresc.  No  me  mate  usted ,   no  me  mate   us- 
ted,  señor  Capitán,  porque  acabará  con  el' 
mas  zebso  de  sus  admiradores. 
Captan.  Mucho  aprecias  el  vivir. 
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frese.  Yo  confieso  de  todo  corazón  que  l 

que  mas  temo  en  el  mundo   es  la  muerte 

Mrtsent.  Este  bribón  está  provisto  de  una  bue 

na  dosis  de  cobardía. 
Frese.  Cierto :  ese  es  mi  carácter. 
Capitán.  No  es  digno  de  acabar  á  los  golee 

de  nuestro  sable. 
Frese.  No  señores :  seria  deshonrarse  ustede 

si  derramasen   una  sangre  tan  poco  ilustre 

como  la  mia. 

Camil  Me  parece  que  este  hombre  no  es  sos- 
pechoso. 
Capit¿m.   Asi  me  lo  figuro. 
Camil.   Dejémosle  vivir:  yo  pido  á  usted  que 

le  perdone. 
Capitán.  Convengo  en  ello:  por  tí  le  conce- 
do la  vida.  Levántate:  pero  ahora  qué  ha- 
remos con  él? 
Brisem.  Si  le  dejamos  en  libertad  puede  des-' 

cubrir  nuestra  morada. 
Frese.  Hacer  yo  traición  á  unos  señores  que 
se  dignan  permitirme  que  continué   disfru- 
tando el  dulce  placer  de  la  existencia  con 
una  generosidad  digna  de  alabarse  en  todos 
I©s  siglos?  Ahí  señores,  eso  es  hacerme  una 
injuria  cruel. 
Brisem.  Para  asegurarnos  de  su  fidelidad,  ha- 
gamos que  se  quede  entre  nosotros:  es  jo- 
ven y  vigoroso.  Mi  Capitán,  bien  se  pu- 
diera exigir  de  este  bribón   algún  servicio. 
Capitán.  Tienes  razón:  qué  oficio  tienes?  sa- 
bes guisar? 
Frese.  Ese   es   mi  elemento ,  señor ;  en  esa 
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ocupación  he  sido  siempre  un  héroe. 
Capit.   Pues    siendo  así ,  te  concedo  el  honor . 
de  servirme:   cuidarás  de  la  cocina,  y  es- 
tarás á  nuestras  órdenes.  Como   te  llamas? 
jFresc.  Me  llamo  Valor. 
Brisem.  Por  tu  nombre  no  es  fácil  conocerte. 
Capitán.  Brisemout,  tu  instruirás  á  este  hom- 
bre de  sus  muchas  ocupaciones.  Quiero  que 
desde  esta  misma  noche  nos  sirva  á  la  mesa. 
"Fresco.  Ah  señor  Capitán ,  cuántos   favores ! 
Capitán.  Cuida  de  cumplir   bien  mis  deseos, 
porque   á   la  menor  falta  te  enviaremos   á 
buscar  nuevos  amos  aL  otro  mundo.  Brise- 
mont ,  haz  poner   aquí  una  mesa  con  dos 
cubiertos ,  gran  cena  ,  y  sobre  todo  esca- 
lentes vinos:  cenaremos  pronto? 
Brisem.  Antes  de  media  hora:  voy  á  que  se 
vaya   también  previniendo  la  cena  de    los 
compañeros....  Sigúeme,  Valor ,  y  tomarás 
posesión  de  tu  nuevo' empleo.         (Y ame.) 
Capit.  Y   bien,   querida   mía,   qué   dices   de 
mi  moderación?  ese  hombre  te  debe  la  vi- 
da :   ya  ves  cuanto  crece  tu  imperio  :  en  tí 
consistirá  que  dure  mucho  Pero  ignoro  to- 
davía tu  nombre:  como  te  llamas? 
Camil.   Camila. 

Capit.  Vamos,  bella  Camila,  acaba  de  ma- 
nifestar sereno  ese  rostro.  Puede  que  te  per- 
suadas hallarte  en  una  vivienda  estrecha  y 
tenebrosa:  desengáñate:  este  subterráneo  es 
vasto,  y  está  dividido  en  muchas  piezas.  En 
el  fondo  hay  una  gran  sala,  donde  regular- 
mente está  mi  compañía:  otras  estancias  mas 
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Jejanas  nos  sirven  de  almacenes,  »y  custo- 
dian tesoros  inmensos.  Quiero  que  juzgues 
por  tí  misma  de  nuestra  grandeza,  y  &$ 
antes  de  cenar  recorreremos  toda  la  cueva^ 
Vamos:  dame  tu  brazo.  (vanse.\ 

Colisan  asomándose  ¿or  entre  los  peñascos^ 

Colis.  Todo  se  dispone  según  mis  deseos.  Dios 
de  bondad  ,  protegednos ,  y  manifestad 
vuestra  alta  justicia. 

Se  oculta  detras  del  peñasco ,  y  finaliza 
■>    el  acto  segundo. 


ACTO  TERCERO. 

\*  decoración  es  la  misma  que  en  el  según* 
fo  acto:  se  pone  una  mesa  con  dos  cutier- 
as bien  adornada:  sobre  ella  arderán  cua- 
ro  velas  en  otros  tantos  candejtros  de  plata, 
fe  cuyo  metal  será  toda  la  servidumbre,  hl 
eatro  se  aclara:  Brisemont  trae  un  canas* 
tillo  con  varias  botellas,  y  Fresco 
saca   platos, 

3risem.  I  on  eso  allí.  Bueno:  dame  ese  vi- 
no, déjale,  yo  le  sacaré:  te  encargo  ante 
todo  que  seas  vivo,  porque  la  pesadez  es 
tin  grave  defeco  entre  nosotros.  Aquí  esta 
el  Capitán. 

Salen  el  Capitán  y  Camila» 

fapit.  Está  pronta  la  compañía? 

Brisen».  Sí,   solo  espera  la  señal. 

:apit.  Bien.  Bella  Camila,  ya  has  recorrido 
nuestra  habitación:  creo  que  no  te  se  ha- 
brá figurado  tan  horrible  como  te  persua- 
días. Y  pues  te  he  manifestado  nuestras  ri- 
quezas, quiero  darte  ahora  una  idea  de  mi 
poder  (i).  Valientes  compañeros,  todos  me 
habéis  seguido  con  honor  en  mis  aventu- 
ras; pero  sin  mí,  me  atrevo  á  decirlo,  se- 
ria vuestro  destino  poco  digno  de  vuestro 
valor:  me  sois  deudores  de  vuestros  talen- 
tos ,  de  vuestra  opulencia ,  y  de  la  vida  ale- 

i    Toca  un  pito ,  y  salen  todos  los  ladrones* 
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gre  que  pasáis  en  este  «silo  ignorado  de  to 
da  la  tierra:  el  mando  que  .me  conferís" 

£n,,«  T*  rccomPensa  <**  «W.  beneficio, 
¿spero  ahora  un  nuevo  testimonio  de  vues 

ra  summon     ó  por  mejor  decir,  de  vues 
tro   reconoclm,  Hasfa  d  « 

haben  VIsto  rodeado  de   un  gran  núwZ 
de  mugeres.    Unas  me    ,as       B  e 

fuerza  otras  me  prodigaron  sus  gracias  pó 
capncho  o  por  interés.  No  habiendo  halla! 

í;a£"  "1  ™S  que  PreoeQpaciones  estú. 
pidas  ola  bajeza  mas  abominable,  he  des- 
preaado;.  todas,  y  las  he  sacrificado  de - 
Pues  a  mi  tranquilidad.  Este  objeto  que  fija 
vuestras  mnadas>  insp.ra  7¿   q        £ 

sentimientos  y  mas  dignos  de  vuestro  arfj 
Quiero  unirla  á  mi  suerte  con  nudos  éter- 
nos.  Pero  al  darla,  solemnemente  el  título 
de  compañera  mia,  quiero  y  exijo  que  par- 
ta conmigo  el  poder  que  me  habéis  confia- 
do :  jurad  pues ,  no  solo  respetarla  como  á 
«M  m,smo ,  s,no  también  obedecerla  como 
a  vuestro  gefe. 

Ladrones.  Lo  juramos. 

£risem.yayS>  camaradas,  digamos  nnidos, 
que  v!va  la  esposa  de  nuestro  Capitán. 

tajntan.  Quedo  muy  satisfecho,  amigos  miós, 
de  esta  nueva  prueba  de  vuestro  afecto  Id  *J 
bravos  compañeros  ( pues  necesito  ahora' 
estar  solo)  y  consagrad  el  resto  de  la  ro- 
che, y  todo. el  dia  de  mañana,  al  descanso 
y  a  la  alegría.   Divertios  sin  cuidado     y 


.entregaos  á  cuantos  placeres  proporciona  la 
comida,elvinoyelamor(i):Yaves,her. 

^mosa  Camila  ,  como  mi  autoridad  se  eger- 
ce  aquí   sin   límites.  El  ascendiente  de  mi 

f  carácter ,  y  el  terror  que  inspiran  mis  ha-, 
zanas,  me  da  mucho  derecho  sobre  la  vida 
y  acciones  de  estos  hombres  "que  componen 

I  mi  compañía.  Mis  deseos  son  ordenes;  y 
apenas  se  conocen  mis  intenciones ;  cuando 
se  ven  cumplidas :  tal  será  tu  destino,  ten- 
témonos :  tomemos  por  ahora  un  vaso  de 
este  vino  :  bebe  :  qué  te  parace* 

Camil.  Escelente.  a  n 

Capitán.  Es  el  mejor  de  este  país:  me  le  traen 
de  una  hacienda  que  hay  en  este  cantón. 
Todas  las  abadías ,  todas  las  casas  de  campo 
circunvecinas  me  pagan  pechos  :  toda  ia 
gente  acomodada  que  existe  en  el  circuito 
de  estas  veinte  leguas ,  es  mi  tributaria:  es 
cierto  que   lo  es   por    solo   el   derecho   que 

!  me  da  la  fuerza;  pero  no  ha  sido  siempre 
la  ley  del  mas  fuerte  la  que  ha  gobernado 
á  las  tres  partes  del  mundo  l  \ 

Camil  Tiene  usted  razón. 

Capitán.  Come  alguna  cosa....  no  bebemos, 
prueba  de   este  frasco....  qué  tal* 

Cantil.  Parece  un  néctar. 

Sale  Fresco  que  trae  los  postres. 

Capitán.  Adquiere  nueva  perfección  por  ha- 

j     Vanse  los  ladrones» 
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berte  gostado...  Éste  mozo  desempeña  bás- 
tame b.en  su  empleo:  vaya,  señoTyS 
yo  creo  que  nos  contentarán  tus  servido  • 
qué  hace  nuestra  gente*  '«vicios. 

Frese.  Beben  á  la  salud  de  madama  y  de  la 
de  su  vaheóte  Capitán.  Ya  han  despajado 
las  tres  cuartas  partes  del  tonel  d/tZ 

TambL^  °ekbr;  Per°  es  ««^ rToque 
tamban  haya  algo  para  nosotros.  Anda,  y 
di  a  Brisemont  que  traiga  dos  botellas 

Frese.  Dos  botellas  de  rom! 

Capitán.  Qué,  te  admiras? 

Z^°¿    T  CaPitan'  nada  ™  admira  e* 
nsted:  dos  botellas  de  rom,  para  cada  uno 
la o  saya :  es  una  cosa  muy  puesta  en  Z 
/■»  ^  ir  ase.} 

C*!»*/.  He  coñudo  mucho. 
Capuan >.  Vamos,   otro  trago. 
C*»m/.  Me   acomoda. 

ctn;"2d:?qüeconseniaren,o$'dí'»» 

€amií0  No   señor. 

C?ar'.  ^,SÍenf°'  ?°r<}De  me  3°sts  o»  can- 
tar :   tocas  algún  instrumento? 

lamil.  (ap.)Qae  ocasión.  — Sí  señor,  la  sní- 
tarra  ó  el   bandolín.  '      8 

X,Ah!  «o«bueno:  diviérteme  tocan- 
do  algún  a.recillo:  ahora  no  tenemos  gui- 

^VíSSS? íe  proporciona>  ^ 

Cfsif/.- Dispénseme  usted  hoy,  otro  día.... 


Capit.'So  me  gustan  las  contradicciones  (i).— • 
Algo  ha  echado  en  mi  vaso:  yo  sospecho 
que....  sin  duda  tiene  algún  designio  pérfi- 
do; disimulemos.  (aparte.) 

Camil.  Antes  de  empezar ,  permítame  usted 
que  le  manifieste  una  queja. 

Capitán   Qué  queja   tienes  que  darme? 

Camil  Desde  que  hemos  empezado  á  cenar 
no  ha  brindado  usted  una  vez  siquiera  á  mi 
salud. 

Capitán.  Tienes  razón:   quiero  enmendar  mi 
falta  ;  pero  me  ocurre  una  idea,  que  no  pue- 
de menos  de  agradarte,   si  tu  amor   es  taa 
verdadero  como  parece:  he  oído  decir  que 
es  un  placer  inesplicable  para  dos   amantes 
que  cenan  juntos  trocar  sus  vasos,  y  beber 
enlazados  á   la  salud  respectiva.  —  Quiero 
hacer  ahora  la  prueba,  (ap.)  Venga  tu  vaso 
y  toma  el  mío.  Vaya  á  tu  salud ,    Camila: 
dudas  beber?    pierdes  eL  color?   tiemblas? 
qué  te  sucede? 

-  Colisan  se  deja  ver  junto   al  peñasco  como 
£    recatándose ,  pero  con  mucho  desasosiego. 

Camil  Perdone  usted...  me  siento  incomodada. 
Capitán.  Soy -muy  desconfiado,  te  lo  advierto. 
Camil.  Dios  mió!   yo  muero.... 
Capitán.  Bebe,  bebe  ese  vaso  de  vino  ,  yo  lo 

i  Va  el  Capitán  á  descolgar  el  bandolín, 
y  Camila  aprovecha  U  ocasión  para  echar  los 
polvos  en  el  vaso:  el  Capitán,  que  la  mtra 
con  disimulo  i  lo  observa,  y  trae  el  bandolín. 


mando  — . Pero  no:  reservémonos  el  placer 

de  confundiría:  haré  en   alguno   la   prue- 

/  ba  cíe  este  brevage:  este  hombre  que  se  en- 

!        Jsy/      f°"tr°  escondido...  sí,  es  lo  mejor  (i).  Va-1 

V^i^yídor?  Valor?  Toma,  amigo  mío,   e:to>  tan 

/  ^  Aé  í0ntent0,c°n  tu  bu™  servicio,  que  quiero 
■¿er&'W.  hace^e  el  honor  de  que  bebas  es¿  vaso  de 
/  vino  á  la  salud  de  Camila  y  mia. 

¿r  /'me.  Muchas  gracias,   mi   Capitán;   brindo 

por  la  salud  de  usted,  y  por  la  de  usted, 
hermosa   señora   (2). 
Capitán.  Y    bien? 

Frese.  Es  que  sin  duda....   á   fe   mía,   señor 
Capitán,   que  no  tengo  mucha  sed   en  este 
momento:   ademas,  el  respeto.... 
Brisen».  Este  bestia  es  demasiado  ceremonío- 
so  :   así  se    j,ace  j    majadero  (3). 

P'llTi  Ja  Se  han  Patemizado  mis  sospechas: 
pérfida!  qué  has  mezclado  en  el  vino     res- 

^r  **»**¿  (Fresco   huye.) 

tamil.  Yo  muero. 

Capitán    Era  este  el   premio  que   reservabas 
a  mis  bondades?  (4)...  Vas  á  pagar  tu  trai- 

JT     Aparte,   y  salen   Fresco  y  Brisemont. 

2  Camila  hace  señas  para*qu*  m  beba. 

3  Pausa.  Le  quita  el  vaso  de  la  mano, 
•ebeje  repente  todo  el  vino  x  al  instante  ca$ 
en  tierra,  y  muere  con  movimientos  convuU 
Sl?™>  arrastrándose  hasta  dentro  de  los  bas- 
tidores. 

4  Saca  el  sable ,  la  co^e  fuertemente  del 
trago  y  la  tiene  arrodillada. 
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cion  (i)...  Qo¿  veo!...  Amigos,  esta  muger 
ba  querido  atentar  contra  la  vida  de  vues- 

j  tro   Capitán. 

Mora.  Qué   escucho!  ¥     t 

"apitatt.  Este  hombre  ,  introducido  aquí  sm 
saber  por  donde,  me  parece  será  su  cóm- 
plice: llevadle  al  calabozo  de  mis  vengan- 
zas, y  que  allí  reciba  el  justo  castigo  que 
merecen   su   imprudencia    y    su   temeridad. 

Cantil.  Acabad  mi  vida  mil  veces;  pero  respe- 
tad la  de  ese  desgraciado,  cuyo  delito  no  es 
otro  que  haber  querido  defender.,,  (de  rod.) 

Calis.  Camila,  qué  haces?  es  posible-  que  mis 
ojos  te  vean  en  tal  bajeza,  cómo  implorar 
clemencia  de  ese  infame  monstruo  ,  abor- 
recible á  toda  ia  tierra'  Sé  superior  á  él, 
menospreciando  sus  viles  amenazas. 

Capitán.  Hola!    hola!    estos  *e  conocen. 

Colis.  Sí,  bárbaro,  esa  es  mí  esposa  á  qeien 
adoro,  y  la  mima  que  te  detesta  y  mal-  ( 
dice.  Anda,  y  bu^ca  en  los  bosques  ó\en 
los  senos  del  aberno,  una  compañera  dig- 
na de  tí;  mientras  la  venganza  de  las  leyes, 
que  siempre  alcanza  á  los  malvados,  priva 
á  ía  tierra  de  un  ser  abominable,   vengando 

I  Sale  Colis  an,  y  se  pone  entre  Camila 
y  el  Capitán;  este /viendo  llegar  á  Colisan, 
suelta  á  Camila  y  le  embisten  al  ruido  de  las 
espadas  salen  Morcan,  los  seis  que  este  pre- 
sentó ,  y  algunos  otros  ladrones ,  que  r@dean 
d  Celisan ,  y  k  prenden. 
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tanta  inocente  víctima  como  has  sacrificad 
a  tu  fiereza. 

Capitán.  Muera  a!  momento:  á  tí,  Morgárr 
encargo  su  egecucion,  y  á  los  seis  compa- 
ñeros  que  has  reclutado :   este  pequeño  en- 
sayo  nos  dará  una  ¡dea  de  su  capacidad 
Xo  quiero  distraer  la  inquietud  que  me  ha 
causado  la  aparición  de  este  hombre ,   ob- 
servando por  mí  mismo  los  caminos  este- 
ñores  del  subterráneo,   no  sea   que  tensa- 
mos fuera  de  él  otros  enemigos.  Pronto  vol- 
veré: de;ad  aquí  á  esa  muger  hasta  mi  vuel-i 
ta:    quiero  también   que  se  la   entregue  su 
amantes    para  cuyo  efecto  le  traerán  luego 
a    esta  estancia-  Sí,   fiel   hermosura,   ahora 
tendrás  lugar  de  recrearte  en  el  objeto  de 
tu  amor;  pero  no  deberás  estrañar  que  sea 
después  que   haya  sufrido  el  castigo  de  su 
atrevimiento...  Ya  me  entendéis...  Ah»    ese 
hombre  que  destiné  para  que  nos  sirviese 
se   me    hace  ya  algo  sospechoso. 
Morg,  También  á   mi. 

Capitán.  Será  conveniente  deshacernos  de  él; 

pero   antes  creo  oportuno  hacerle  algunas 

'¿¿^v.        preguntas:    tráele ,    después    qUe    se    haya 

M^Bu0mi  %pitan ;  serás  puntualmcn- 
4»goe$$<?ido. 

^0^  Querido   esposo! 
CP&*Camila,   imita  mi  constancia:  sepamos 
íconr  con   valor  (i)> 

V 

*    Camila  corred  tos  hazos  di  C*lisang 
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Camil  Le  llevan!.,,  cuántos  horror»  me  ro- 
dean! El  crimen  triunfa,   huméala  sangre 
de  mi  esposo....  Oh  Dios  qué  situación  la 
mía!  por  qué  terrible  infortunio  habré  yo 
venido  á  hallarme  sumergida  en  este  horri- 
ble abismo  de  desgracias!...  Colisan....   mi 
querido  Colisanl  espera,  no  te  alejes  de  la 
vida,   deja  á  lo  menos  que  vaya  yo  en  tu 
compañía...  yo  vuelo  á  participar  de  tu  su- 
plicio.... (i)  Masqué   es  lo   que   escucho* 
un  frió  sudor....  yo  muero. 
Se  desmaya,  y  después  de  un  corto  silencio 
salen  Morgan  Y  sus  seis  companeros  que  traen 
d  Colisan  tendido  sobre  unas  pangúelas,  cu- 
biertas con  un  paño  encarnado :  le  ponen  en 
el  fondo  del  teatro  sobre-  un  banco  de  piedra 
toscamente  labrado.  Camila  va  volviendo  en 

sí,  se  levanta,  y  anda  por  el  teatro. 
Mor g.  Ponedle  allí,  y  retirémonos  á  disponer 
i    nuestra  empresa.       (Vase  con  los  suyos.)    ^ 
tamil.  Oh   Dios!    yo  sueño....   deliro....    mi 
espíritu  y  mis  ojos  están  cubiertos  con  una 
espesa  nube!...   dónde   estoy U   aun    sub- 
sisto en  esta  morada  de  delitos?...  qué  es- 
pectáculo se  ofrece  á  mis   llorosos  ojos..... 
Colisan....  Colisan....   Oh   enemiga  y  cruel 
gente!...  abominables  fieras!....  obscurecis- 


de  quien  la  separan.  Morgan  ysussets  com- 
pañeros llevan  por  un  lado  á  Cohsan.  Los 
otros  ladrones   se  van  por  el  lado  opuesto. 
i    Se  oye  una  descarga  de  fusilería  dentro. 
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íatoi3  laZJe  ™  °í°Sd«'™e;s  m  J 
S"  a'd'?°'   det«to  vuestra  ex!s- 

tenca ,   y  ruego  fervorosamente  al  Todo. 

£S  qUe  ,a"Ce  S0b-  — tros  un  r^o 

tenar""   ,       ?  Vai°r  m!  actual  >"uac¡on, 
^nga  yo  al  menos  la  f  necesaria  ,wá 

Cí/íx.   Camila,   tranquilízate. 

r„\¡ iíír  ha"a,no>s  acas° reun;dos  «  «« 

amo  T        •frnaS?   6    P°r    Un    ™««Bfo  del 
amor  ha  temdo  mi  alma  la  eficacia  detrae 


re  á   ia   vida? 


Tais  u  eApíd:u- m!  adorada  Cat»»a. 

>  at, j-ndene:  Conducido  por  la  orden  dé 
S  h»<nbre  feroz  á  otra  cáberna  menos  es- 
P«c.os,  ou e  la  presente,   me   hicieron  po- 

mrotL  t¡¿  y  "e3ándose  á  «í  «"  ge- 
neroso bienhechor  sin  duda,  al  tiemno  Le 
«abaeStepanoám;freme(2))rnef     que 

ruido  r,am°S  a  hngir  *ne  ,e  atamos;  al 
ruido  dedos  «ros  échate  en  tierra,  y  con- 
serva mmávil   la  actitud,   hasta  que  oigas 

con  Jlfr7a  C°?  Coliía«>  "te  se  levanta 

enJ,'   r  U  eStr"ha  "^"sámente 
entre    sus    brazos. 

2     Es  de  advertir  que  Calis an  tendrá  en 

esparcidos^  le  caerán  sobre  la  cara,  y  tendrá 
«taso  a  U  cabeza  un  lienzo  ensangrentado. 
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qnavoz  que  te  diga:  levántate,  y  sal.de 
esta  caberna  »  Dichas  estas  razones ,  se  reu- 
nió á  los  que  se  hallaban  á.  mi  trente,    y 
ei  plomo  esterminador  silvó  sobre   mi  ca- 
beza  sin  hacerme  daño.  Yo  hice   puntual- 
mente cuanto  me  habían  prevenido ,  y  po  v 
niéndome  sobre  esas. pangúelas  cubierto  de 
ese  paño,    fui  conducido  á  este  lugar. 
amil.  Ese  aviso  misterioso  me  persuade  que 
su- voz    es  la  misma  que  me  ofrecía  espe- 
ranza cuando  estaba  yo  en  el  calabozo :  qoi; 
zá  alguno  de  estos  ladrones  estará  compa- 
decido de  nuestra  suerte...  Pero  oh  Dios.... 
gente  viene. 

olisan  corre    á  ponerse  sobre  el   banco ,    y 
uardd  la  aptitud  que  antes   tenia.  Camila 
¡  cubre  con  el  paña.  Sale  el  Capitán,    que 
trae  dos  pistolas    en    las  manos,  y  las 
pone   sobre  la  mesa* 

"apitan.  Todo  está  tranquilo  al  rededor  de 
nuestra  habitación:  nada  me  hace  sospechar 
■que  hayamos  sido  descubiertos: -ya^  estoy  so- 
segado Ah!  mis  órdenes  se  cumplieron  (i). 
Y  bien,  no  dices- nada?  Yo  creí  que  me  da- 
rías gracias  por  mi  generosa  atención,  ha- 
biendo tenido  la  bondad  de  hacerte  gozar 
todavía  de  la  presencia  de  tu  amante  ,   y  de 

i  Mirando  al  banco  en  que  están  ¡as 
arigüelas  con  Colisan ,  y  después  dice  d 
*amila. 
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dqarte  á  solas  con  él:  ahí  tienes-  tu  idoia 
trido  objeto:  habíale  de  tu  ternura:  prod 

cEtl  *"*>      °m'   n°  iC  rehuses  los  b'«o'' 
l*mtL  Apártate,  monstruo  abominable ,  dé 

jame  morir,  i  ' 

Capitán.  Sí,  morirás ,  no  lo  dudes,  esa 
mi  intención;  pero  antes  he  de  deleitar/ir 
con  tus  tormentos,  ios  he  de  multiplica 
com  mt  presencia,  y  también  he  de  conse 
guirk...  Vamos,  sigúeme  (i). 
tamil  Qué  horror,  Dios  mió!  Suelta  asesine 
no  hay  qUlén  me  ampare* 

Capitán.  Sigúeme  te  digo  (2). 

€*/«.  No  ternas ,  querida  Camila,  este  malva! 
do  ha  hecho  muchos  males,  pero  ya  se  ha 
Ha  en  estado  de  no  causar  otros.     (r*&&| 

l^w*/.  r  sus  compañeros  no  podrán?...  Ya  lo 
o^go;  ya  vienen:  no  hay  remedio,  quer¡d< 
Colijan  ,  estamos  destinados  á  sufrir  nuestra 
cruel  destino.        f 

Colis.  No  temas>  que     rf         q  en  m¡ 

las  llaves:  huyamos. 
CijwiV.  Sí ,  huyamos.  (Vanse  los  dos.) 

tapit.  [moribundo.)  Acudid,  amigos,  que  mi 

han  muerto.  xt- 

1     La  agarra  del  brazo, 

%  Tiros  y  voces  dentro.  Colis an  se  levanta 
con  gran  ligereza:  coge  las  pistolas  que  es* 
taban  sobre  la  mesa,  y  las  dispara  contra 
*/  Capitán.  Tendrá  prevenido  un  puñal  por 
si  faltasen  los  tiros,  pues  esta  escena  debe 
ser  muy  pronta.  Camila  se  asusta. 


Salen  Ardiente  y  algunos  ladrones, 

rdient.  Quién?....  qué  veo?....  mi  Capitán, 
quién  os  ha  puesto  de  esa  suerte? 

tpitan.  Los  estrangeros :  me  han  quitado  las 
llaves :  su  amante  no  es  muerto ;  seguidlos. 

[rdient.  Vamos ,  amigos ,  venganza. 

¡adrones.  Venganza. 

Sale  Morgan  con  los  suyos. 

dorg.  Deteneos ,  infames,  y  daos  á  prisión. 
Irdunt.  Como,  Morgan,  tu  contra  nosotros^ 
Morg  Yo  no  soy  Morgan:  daos  á  prisión,  6 

morís. 
Irdient..  Primero  perderemos  la  vida.  Animo, 

compañeros. 
Morg.  Muertos  ó  vivos,   habéis  de  caer  en 

nuestro  poder.       (Riñen.  Ruido  dentro.) 
Ardient.  Pero  qué  estriando?.... 

Salen  Colisan9  Camila  y  soldados  con  hachas. 

?olisi  Daos  á  prisión. 

Ardient.  Qué  es  esto? 

Morg.  Gracias  al  cielo  que  no  existen  ya  los 
asesinos. 

Volts.  Qué  dices?....  qué  impensado  acaso.... 

Morg.  Veo  que  te  admiras ,  no  lo  estraño: 
llegad  ,  amigos.  Vosotros  ,  amados  compa- i 
ñeros ,  habéis  librado  al  mundo  de  esta  cua- 
drilla de  malévolos ,  que  eran  el  borrón  d* 
la  especie  humana ;  pero  á  este  intrépido  jo* 
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ven  estaba  destinada  la  gloría  de  rendir 
su  gefe:%hí  le  tenéis:  tú  sorpresa  se  au 
menta:  atiende,  y  saldrás  de  las  dudas  qu 
te^  rodean:  sabe,  pues,  que  ni  yo  ni  eso 
seis  hombres  somos   ladrones:  escandaliza 
dos  de  los  robos  y  continuas   muertes  qu 
hacía  esta  cuadrilla  de  asesinos,  cuya  ha 
bitacion  no  se  podía  averiguar  ,  resclvimo 
librar  al  pais :  con  el  consentimiento  de  lo 
magistrados  emprendimos  la  acción,  y  ha- 
llándome autorizado  para  destruirlos  si  m< 
era^  asequible,   conseguí   unirme   con  ello? 
valido  de  este  disfraz^,  y  trabajé  tanto,  que 
logré  la  confianza  de  su  gefe :  antes  de  to- 
do quise  descubrir  quiénes  eran  sus  confi- 
dentes ,   pues   tenía   muchos  y  en  diversas 
partes:   ya  los  conozco,   y  pronto  estarán 
en  manos  de  la  justicia.  Ayer  conduje ,  co- 
mo si  fuera  una  nu£íi   recluta  de  ladrones 
famosos,   á  estog^fc  compañeros ,   que  me 
tienen  dadas   pruri   T  de  su   valor  y  fideli- 
dad :  era  nuestro  designio  esperar  la  ocasión 
de  coger  descuidados  á  los  inicuos ,  y  sacri- 
ficarlos  con   seguridad :   dejé  otros   amigos 
rondando  por  estos  contornos  para  que  acu- 
diesen á   nuestro  socorro  en  caso  de  resis- 
tencia :  y  hoy  logramos  nuestro  d¿seo  á  fa- 
vor de  la  confusión  que  infundió  en  ellos 
la  muerte  que  disteis  á  su  Capitán. 
Colis.  Y  han  muerto  todos? 
Morg.  Todos ,  escepto  estos  dos ,  que  habién- 
dose dormido  profundamente    de    resulfas 
del  mucho  vino  y  gran  cantidad  de  rom 
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que  bebieron  en  la  cena ,  no  nos  hubiera 
costado  mucho  trabajo  hacerles  parar  de  la 
embriaguez  al  sepulcro  sin  que  se  pudie- 
ran defender;  mas  ^ra  una  acción  vil  y 
baja,  propia  de  ellos;  por  lo  tanto  los  trae- 
mos atados ,  para  que  su  suplicio  sirva  de 
egemplo  á  sus  semejantes,  y  de  triunfo  á 
la  virtud.  \ 

Cantil.  Oh   providencia! 

Morg.  Esta  noche  intentaron  asaltar  un  rico 
equipage  destinado  para  el  general  de  nues- 
tro egército.  Yo  fui  quien  contribuyó  á 
que  no  lograsen  sus  ideas.  Mi  voz  fue  la 
que  consoló  á  esta  señora  en  su  prisión .  o- 
freciéndola  mejor  suerte ;  y  yo  fui  aqrel 
que  habló  á  usted  al  oido ,  valeroso  joven, 
cuando   se  creía  próximo  á  ser  sacrificado. 

Colis.  Oh  mi   libertador! 

Qamil.  Cómo  podremos  pagar  á  usted  tantos 
favores?  jfcW 

Morg.  Nada  me  debe^Hrd  ,  señora  :  yo  he 
cumplido  con  mi  obligación  r  vengando  á  la 
sociedad...  AI  salir  encontraríais  la  tropa.,. 

Colis.  Sí,  y  me  digeron  que  venían  llamados 
por  vos  para  cuando  tuvieseis  ocasión  de 
franquearles  la  entrada,  y  son  estos  que 
me  acompañan. 

Morg.  No  hay  duda,  ellos  son.  Amigos.... 

Sale    Fresco  con  una   sartén. 

Frese.  A  fuera  ,  á  fuera :  dejádmelos  á  mí: 
me  han  de  pagar  esos  picaros  el  haberme 
hecho  cocinero. 
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Coíis.  Y  qué  hacían  tú  tarante  la  acción?  se- 
gún tu  ardimiento  me  persuado  que  servi- 
rías de  mucho  á  esíos  señores? 

Frese.  Cabal  que  les  weví:  desde  lo  alto  de 
un  peñasco,   les  animaba  infinito. 

Colis.  Con  la  voz,  no  es  verdad? 

Frese.  No  señor:  con  los  ojos ,  y  con  mil  ge. 
tos:  no  era  ocasión  aquella  para  dar  voces 

Colis.  Hazaña  como  tuya.  Y  pues  la  suma  pro- 
videncia, por  sus  altos  é  irrevocables  juicios 
ha  dispuesto  que  después  de   mil  sustos  y 
peligros ,   triunfásemos  de  ese  coloso  de  h 
maldad ;   salgamos  de  este  horroroso  Jugar, 
y  marchemos  unidos  á  tributarla  las  debi 
das  gracia*,  por  haber  castigado  el  delit 
y  salvado  la  inocencia. 


0:Ja^^^p^ 
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